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IIArmonías fusionistas
Captas lie un tránsfuga

«El anuncid de que el Sr. Sagasta expon­
dría ’su pensar en el Círculo liberal para 
presentar la candidatura por Madrid, me 
pareció tan fuera de razón, que no di cié- 
dito á la noticia Birruntaba yo que algún 
subterfugio hallaría el jefe, como ustedes, 
sus adictos, le llaman cariñosamente y no 
me engañé.

>La renuncia del candidato Lara, fué el 
pretexto para suspender Ja reunión^ auüiu 
ciada, que ya no ha de verificarse; y digo 
el pretexto, porque según noticias de buen 
origen que he recogido, la retirada de 
aquel señor era cosa convenida hacía algu­
nos días; sólo que no se hizo pública has 
ta unas horas antes de la anunciada para 
la reunión.

>Así eludió Sagasta el compromiso de 
presentarse ante los que aún no le han re 
tirado públicamente su adhesión; pero no 
evitó que entre ios que acudieron al llama 
miento se hablara más de lo que la disci 
plina consiente, poniendo de relieve la des 
composición del partido que se disuelve 
como la sal en el agua.

>Y no podía suceder cosa diferente des 
pués de las torpezas cometidas y de las 
responsabilidades que sin necesidad se han 
contraído.

>Toda la gestión del partido liberal des 
de que en Baire se lanzó el grito de rebel 
día contra España, ha sido un puro fracaso.

>Esqüivó su jefe la solución del conflicto 
planteado con aquella escapatoria del po­
der, aprovechando la algarada promovida 
por media docena de oficiales; y cuando, 
acontecimientos imprevistos, le llevaron 
nuevamente á empuñar las riendas del Go­
bierno, ya el mal no tenía remedio.

^Fracasó en su intento de acabar con la 
insurrección, concediendo la autonomía; y 
cuando los principios más elementales de 
la política aconsejaban su retirada del po 
der, en él se mantuvo.

»Nunca debió ir á la guerra con los Es 
tados Unidos; y más que esquivarla, hizo 
por provocarla, y á ella arrastró al país, 
sabiendo que la nación no estaba en con­
diciones de luchar con aquel pueblo.

>Es verdad; el engaño se había extendi­
do por tcdos los ámbitos de la Península, 
y eran muy contados los españoles que no 
creyeran en un triunfo inmediato.

>Mas en el Gobierno mal podían existir 
Cuando la solemne Asamblea de Versalles

aquellos entusiasmos, sabienno cuáles eran 
los elementos de que podía disponer para 
la lucha.

^Ocultando la verdad, y para evitar da­
ños problemáticos, dejó que se consumara 
el desastre; y luego quiso echar la culpa de 
lo acontecido sobre los demás, cuando el 
primer culpable era él mismo.

»Impuso silencio, y en la obscuridad, 
consumó la total ruina; y en la hora de la 
reconstrucción abandonó su puesto y á los 
que le habían ofrecido su concurso para 
remediar el daño causado.
. »Será la fatalidad, será lo que se quiera, 

lo que les ha empujado; pero los hechos 
ahí están, proclamando que con el Gobier­
no de ios liberales se ha consumado la ma­
yor de las catástrofes sufridas por España; 
y pregonan también los hechos, que esos 
mismos liberales se han reconocido impo ­
tentes para remediar tanto daño: pues de 
no ser así, en el momento supremo, se hu 
hiera aprestado á subsanar sus yerros en 
lugar de huir del poder á la desbandada.

»¿Cómo, pues, ha de sorprender lo que 
acontece?

»E1 jefe rehuye la presencia de los suyos; 
cada cual se las componga como 

pueda y entra en tratos con el adversario 
para que sus deudos no se queden sin ac­
tas; él mismo se ve en grave riesgo de no 
alcanzarla en Logroño, allí mismo en don­
de sus coterráneos eleváronle una estátua y 
en donde se han trocado en denuestos las 
alabanzas.

»Y no hay reparo que oponer á lo que se 
dice.

»¿Coa qué programa van á las elecciones 
los liberales?—No tienen ninguno.—¡Jefa­
tura!—¡Pues no se está viendo lo que en 
Madrid acontece!

! »Áun descartada la excisión de Gamazo, 
luchan frente à frente los amigos de Ho- 
manones y las huestes de Aguilera. Moret 
cuenta con un grupo; Montero Ríos con 
otro; los demás, que se consideran conspi­
cuos, á su negocio atienden, atisbando al 
porvenir.

»Del partido liberal solo quedan restos 
dispersos sin ideales por qué combatir. A 
los problemas que pueda plantea? el actual 
Gobierno, ¿qué reparos van á oponer los 
diputados liberales?

^Ninguno de ellos ha presentado progra 
ma ásus electores porque ni su mismo jefe 
lo tiene; y esto de jefe debe entenderse en 
el sentido de que algún término se ha de 
emplear cuando se mantiene la ficción de 
que existe un partido.

»Será, pues, la minoría liberal en las 
próximas Cortes más bien un estorbo que 

un auxiliar para la resolución de tantos 
problemas como allí han de plantearse.»

Tal dice la carta; y es lo peor del caso 
que las afirmaciones sentadas son exactas.

Los que de las urnas electorales salgan, 
mal podrán mañana llevar la representa 
ción del partido liberal, porque su jefe no 
los ha designado para que la lleven.

Los oficiales voluntarios
Gen objeto de cumplimentar á S. M. la 

Reina estuvieron ayer en Palacio, acompa­
ñados del Capitán general los oficiales mo­
vilizados de Filipinas, capitanes D. Ramón 
Cabezudo y D. Tiburcio Figuera, de los 
tercios de Bayanbang y Anda y Salazar, 
y tenientes Sres. Acevedo, García, Birón, 
González y Martínez.

Fueron presentados por el Sr. Jiménez 
Castellanos.

SS. MM.—-pues con el Rey y la Reina ha 
blaron los referidos oficiales—dispensaron 
á éstos una cariñosa acogida y les manifes­
taron que les agradecían mucho los servi­
cios que habían prestado á España.

Refiriéndose á quee elemento filipino no 
es tan hostil á España como se supone, 
refirieron los mencionados oficiales á los 
reyes, que hay regiones donde el odio á los 
tagalos es grande, citando un hecho com 
pletamente desconocido en la Península y 
que tiene gran importancia.

Héle aquí en síntesis:
«En el mes de Junio último, los tagalos 

que se hallaban en la provincia de Unión, 
intentaron un ataque al pueblo de Arin- 
gay, donde no había otros defensores que 
ancianos, mujeres y niños.

En vista de que era inútil resistirse, pues 
seguramente serían vencidos, llevaron á 
cabo el siguiente hecho:

Se encerraron en la iglesia del pueblo, á 
la que prendieron fuego, muriendo todos 
abrasados.»

Los oficiales voluntarios filipinos salieron 
del regio Alcázar muy satisfechos de la 
cariñosa acogida que les dispensaron los 
Reyes

Por la tarde, una Comisión de los oficiales 
aludidos, presididos por D Carlos March, 
visitó al ministro de la Guerra con objeto 
de rogarle se les conceda por lo menos las 
mismas ventajas que á los de su misma 
categoría de Cuba que han regresado á la 
Península.

El General Polavieja contestó que plan 
tearíala cuestión en Consejo, y que éste 
resolverá con arreglo á la vigente ley cons 
titutiva del Ejército.

TRIBUNALES
Un

En la sección segunda de la Audiencia 
se vió ayer una causa por el delito de estafa 

de las vulgarmente conocidas por el nom­
bre de «entierro».

La historia del delito es la tantas veces 
repetida. Cartas que se dirigen á determi­
nadas personas figurando ser escritas por 
militares que, á consecuencia de sucesos 
políticos, han dejado en «lugar seguro», 
enterrada, determinada cantidad de dinero^ 
de la que ofrecen una parte, siempre que 
se adelante una cantidad para gastos de 
viaje.

En el caso de autos, los delincuentes fue­
ron descubiertos y procesados como con­
secuencia de ello.

En el acto del juicio oral el representan 
te de la ley solicitó para los acusados lia 
mados Rufino Sánchez Fournier, Francisco 
González Pérez y Ana Sánchez, las penas 
de arresto y multa.

El defensor sostuvo que la estafa había 
quedado en estado de tentativa.

Efemérides gloriosas

Pasa Jaén al dominio de Cas­
tilla

16 DE ABRIL DE 1246
Hallándose en Martos de vuelta de una ex­

cursión por la vega de Granada el rey Fernan­
do III el Santo, el maestre de Santiago D. San­
tiago de Correa le excitó para emprender la 
conquista de Jaén, del cual solo estaban dis 
tantes unas cuatro leguas. No le pareció mala 
ni espinosa la empresa al rey Santo, y decidi­
do á seguir los consejos del de Santiago, divi­
dió su ejército en dos cuerpos para atender me­
jor á las necesidades de las campañas em­
prendidas y puso cerco á Jaén.

El wali de esta ciudad. Omar-Aben-Muza, 
aprovechando las ventajas del terreno yg lo 
bien fortificada que estaba la plaza, se propu­
so hacer una defensa brava y pertinaz; mas 
temeroso el rey granadino Alhamar de que el 
cristianó tomara á Jaén y llevase más lejos sus 
anhelos de conquista, concertó con él un pac­
to por el cual reconocía al soberano de Castilla 
como señor, y se comprometía á pagarle un 
tributo de la mitad de sus estados y á entre­
garle á Jaén; además, obligábase á concurrir á 
as Cortes como uno de sus magnates ricos- 

bornes del reino y á ayudar con gente de ar­
mas á la Coroua castellana si esta demandaba 
su concurso para cualquier empresa.

Fernando III, en cambio, solo se obligaba á 
reconocer al moro Alhamar los dominios que 
á la sazón tenía en el reino de Granada.

I En virtud de este tratado entraron los cris­
tianos en Jaén el día 16 del mismo mes, siendo 
acto continuo consagrada la mezquita mayor 
como iglesia católica.

El bachiller Alonso de Zamora

Crónica parisiense
El nuevo presidente.—-Sus primeros

VIAJES.

designó á M. Loubet como el hombre capaz de 
dirigir los destinos del país francés, el pueblo 
de París gritó traición, manifestó bulliciosa­
mente su descontento y designó al nuevo 
presidente con el nombre de Panamá I.

Carreras, sustos, alborotos, caricaturas y sil­
bidos, sirvieron dó cortejo al sencillote Loubet, 
hombre más amante de la campestre tranqui­
lidad que del agitado cortesanismo de una re­
pública demasiado monárquica.

Poco á poco Loubet se fué acostumbrando á 
todos los chirimbolos del Eliseo, el pueblo de 
París se cansó de sus locas manifestaciones, 
comenzó por saludar respetuosamente al alto 
magistrado y terminó por aclamarle casi ca­
lurosamente no hace aún muchos días en el 
hipódromo de Anteuil.

El nuevo Presidente comienza por lo visto, á 
encajar y muy pronto se popularizará como 
sus predecesores.

Parécenos que no está muy lejano el día en 
que dreyfusistas y antidreyfusistas, judíos y 
antijudíos gritarán, como lo hicieron con los 
demás: ¡Loubet for everï

s •

El primer viaje del elegido fué, como natu­
ral parecía, para su terruño no echado en ol­
vido, la patria pequeña que le vió nacer y 
donde las intimidades de la familia recorda­
rían á Monsieur Emile, los tiempos plácidos de 
la juventud, las horas tranquilas del tiempo 
pasado.

Y, verdaderamente, debió resultar encanta­
dor é imponente aquel corto momento en que, 
por impulso del corazón, Loubet descendió del 
carruaje y abandonando el cortejo, se lanzó en 
los débiles brazos de su anciana madre, orgu- 
llosa de haber vivido ochenta y tres años, para 
poder abrazar al hijo de sus entrañas, á todo 
un Piesidente de la República francesa. ,

Hé aquí como por un beso dado á tiempo y 
en medio de una decoración algo teatral, 
comienza hoy á cimentarse la popularidad de 
un Jefe de Estado.

Las fiestas de Montelimar han tenido la vida 
efímera de ios rosas.

El espectáculo ha resultado imponente y 
enternecedor: cañonazos de honor y lágrimas 
de júbilo, protocolismo é intimidad y alrede­
dor de la Gasa Blanca, á lo americano, unos 
cuantos viejos amigos, numerosos camaradas 
que tuteaban familarmente al democrátieo 
Presidente.

Cuando Loubet habitaba Montelimar tenía 
la buena ó mala costumbre de ir todas las ma­
ñanas al Café del Universo, para tomar el ape­
ritivo vermout y hablar de las cosas de polí­
tica.

Unos cuantos amigos reuníanse en torno de 
la mesa y hablaban de once á doce arreglando 
teóricamente el país en medio de vasos y co­
pas ya vacíos, ni más ni menos que se hace 
hoy en todos los cafés del mundo.

Todos esos fieles amigos han vuelto á la me­
sa del café, llamada del presidente, todos han 
estado allí reunidos, menos Loubet, demasía 
do absorto con su nueva situación, más asom­
brado que otra cosa de su inesperado salto.

Los amigos esperaban, el sitio de Loubet es­
taba vacío y, como en la tranquila provincia, 
todo se comenta, todo se granda, he ahí que 
las gacetillas locales no están conformes oon 
esa descortesía y atribuyen á orgullo el aban--
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y valederas, y que ao oodian faltar 
tr.? publicaban; y aunque & ellas como à oosa sa- 

mi esperanza, en cayendo en la cuen-
“ 8?3pecbosa compañía que Marco Antonio llevaba 

‘‘aba con todas ellas en el suelo: 
mis cabellos, maldije mi 

S®’ Î"® sentina era no poder hacer estos sa- 
a?® a P®' 1« i®™8a presencia de mi pa- 
nnr .eóh li® Quejarme sin impedimiento, ó 
Fa a más cierto, determiné dejar 

® ™ y eamo para poner por obra un mal

““™“®“‘’S, sin t®mor alguno hurté A un paje de 
dinernt''® ’’estidos, y A mi padre mucha cantidad de 
CM? cubierta con su negra capa, salí de 
OM ’J u P*^ algunas leguas, y llegué A un lugar 

, ® iismaba Osuna, y acomodándome en un carro, de 

®“ ’“® baber entrado en 
casen aui tt"®'?®.’’®™ ™ ?" «“í"® “® bus- 
FlhÏÏi.. “ eempré otros vestidos y una mula/y con unos 
der la oomoaH’d’T” * con priesa por no per- 
caminé unas galeras que pasaban A Italia, 

eXÍ? bando eros que me quitaron cuanto traía, v 
vFablFlT '® ^®y® 1“ sustentaba mi salud y aU- 
M AnionM ** mis trabajos, que fué la cédula de Mar- 
do aÏ ’ í®.“s»ba con ella pasar A Italia, v haUan- 
fe <“ b-utonio, presentérsela por testigo de'su poca 
fe, y A mí por abono de mi mucha firmeza; y hacer dÍ 
«Fto"¿’e ® cumpliese la promesa pero juntamente con 
one Ù ®'’“®mersdo que con facilidad negarA las palabras 
Q n un papel están escritas, el que niega las obliga 

aí*” «f»***» ®“ «i »im«: Que claro m 
ha de „ ** “ “® ®“ "* ««“»»•«• ü la sinpar Teodosia, no 
eín . F®'®' desdichada iXiadla: auncoe 
tos d^a “nT*® P®“6™e en la presencia’d 
ao^neul’ Î”* ?"® ?® “ sosiego: no piense 
Î ella enemiga de mi descanso gozar tan A poca costa
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le hizo, puesto que la haya perdida; pero sosegáos y acos- 
táos, hermana, que para todo se buscará remedio.

Hizo Teodnsia lo que su hermano la mandaba en cuan­
to al acostarse, mas en lo de sosegarse no fué en su ma­
no, que ja tenía en su alma la rabiosa enfermedad de los 
celos.

¡Oh, cuanto más de lo que ella era se le representaba 
en la imaginación la hermosura de Leocadia y la desleal­
tad de Marco Antonio!

¡Oh, cuántas veces leía ó fingía leer la cédula que la 
había dado!

¡Qué de palabras y razones la añadía, que la hacían 
cierta y de mucho efecto!

¡Guántas veces no creyó que se la había perdido, y 
cuántas imaginó qne sin ella Marco Antonio no dejara de 
cumplir su promesa sin acordarse de lo que á ella estaba 
obligado!

Pasósele en esto la mayor parte de la noche sin dor­
mir sueño.

Y no la pasó con más descanso D. Rafael, su hermano, 
porque así como oyó decir quién era Leocadia, así se le 
abrasó el corazón en sus amores, como si de muche an­
tes para el mismo efecto la hubiera comunicado, que esta 
fuerza tiene la hermosura, que en un punto, en un mo­
mento, lleva tras sí el deseo de quien la mira y la conoce; 
y cuando descubre ó promete alguna vía de alcanzarse y 
gozarse, enciende con su poderosa vehemencia el alma 
de quien la contempla, bien así del modo y facilidad con 
que se enciende la seca y dispuesta pólvora con cual­
quiera centella que la toca: no la imaginaba atada al árbol 
ni vestida en el roto traje de varón, sino en el suyo de 
inujer; y en casa de sus padres, ricos y de tan principal 
rico lisonaje como ellos eran: no detenía ni quería detener 
el pensamiento en Is causa pue le había traído á que la 
conociese, deseaba que el día llegase para proseguir su 
jornada y buscar á Marco Antonio, no tanto para hacerlo 
su cuñado, oomo para essorbar que fuese su marido de 
Leocadia; y ya le tenían el amor y el celo de manera 
que tomará por buen partido ver á su hermana sin ei
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remedio que le procuraba, y á Mafeo Antonio sin vida, á 
trueco de no moverse sin esperanza de alcanzar á Leoca 
dia; la cual esperanza ya le iba prometiendo felice suceso 
en su deseo, ó ya por el camino de la fuerza, ó por el de 
los regalos y buenas obras, pues para todo le daba lugar 
el tiempo y la osasión.

Con esto que él á sí mismo se prometía, se sosegó 
algún tanto, y de allí á poco se dejó venir el día y ellos 
dejaron las camas, y llamando D. Rafael al huésped le 
preguntó si había comodida ee aquel pueblo para vestir 
á un paje, á quien los bandoleros habían desnudado.

El huésped dijo que el tenía ún vestido razonable que 
vender: trújole, y vínole bien á Leocadia.

Pagóle D. Rafael, y ella se le vistió y ciñó una espada 
y una daga con tanto donaire y bri o, que en aquel mismo 
traje suspendió los sentidos de D. Rafael, y dobló los ce 
los en Teodisia.

Ensilló Calvete, y á las ocho del día partieron para 
Barcelona, sin querer subir por entonces al famoso mo 
nasterio de Monserrate, dejándolo, para cuando Dios fue 
se servido de volverlos con mán sociego á su patria.

No se podrá contar buenamente los pensamientos que 
los dos hermanos llevaban, ni con cuán diferentes ánimos 
los dos iban mirando á Leocadia, deseándola Teodosia la 
muerte, D. Rafael la vida, entreambos celosos y apasio 
nados: Teodosia buscando tachas que ponerla; por no 
desmayar en su esperanza; D. Rafael hallándola perfec 
ciones, que de punto en punto le obligaban más á amarla.

Con todo esto no se descuidaron en darse prisa, de 
modo que llegaron á Barcelona poco antes de que el sol se 
pusiese.

Admiróles el hermoso sitio de la ciudad, y la estima 
ron por flor de las bellas ciudades del mundo, honra de 
España, temor y espanto de los circunvecinos y aparta 
dos enemigos, regal y delicia de sus moradores, amparo 
de los extranjeros, escuela de la caballería, ejemplo de 
lealtad, y satisfacción de todo aquello que de una grande, 
famosa, rica y bien fundada ciudad puede pedir un dis 

reto y curioso deseo,
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dono con que ha dejado Monsieur-Emile su co­
pa de Vermont.

Y es que los gracies hombres olvidan muy 
pronto la gran misión que j uegan loa Cafés en 
los destinos de las naciones.

Koticias

De modes
Nos dice nuestro corresponsal en París, que 

vuelven á reaparecer los trajes hechura de 
sastre y los pañetes más llevados son de color 
gris claro, casi bianco de plata.

La chaqueta compañera de la falda, conti­
núa siendo muy corta, muy ceñida y lleva 
una fila de botones, pequeños; pues los gran­
des botonazos han pasado ya á la historia... 
por ahora.

Los botones más usados son ios de nácar, 
aun cuando también se hacen imitando pe­
drerías: esmei aide s y granates.

Algunos repatriados no podrán cobrar 
cuanuo se dé la orden de pago por no tener 
en su poder los ajustes y documentos que 
al embarcar fueron entregados en el depó I 
sito de la Cabaña Con especialidad los que | 
proceden de la Guardia civil y están cum 1 
p idos no percibirán sus haberes á pesar 1 
de hallarse comprendidos en el art. 2." del I 
decreto de 16 de Marzo.

El ministro de la Guerra debiera arbitrar j 
medios eficaces para que á estos individuos 
se les proveyera cuanto antes de su docu | 
mentación. I

Una Comisión de Veterinarios de Zara 
goza ha entregado al señor gobernador de 
la provincia una instancia con miles de 
adhesiones, para que la remita al excelen 
tísimo señor ministro de la Gobernación, 
pidiendo convierta en ley el Proyecto de 
Policía Sanitaria de los animales domésti 
eos, aprobado por el IX Congreso de Higie 
ne y Demografía.

Dicen de Alicante que en Almoradí ha 
ocurrido una sensible desgracia.

Se hallaban jugando ciatro niños de cor 
ta edad, y uno de ellos tuvo la desgracia 
de que se le disparase una escopeta carga 
da, que halló á su alcance, matando á En 
carnación Muñoz, hermanita suya, de siete 
años de edad.

Emilia Pardo Bazán; «Jorge Bussato»; «Las | 
últimas instrucciones», por Xaudaró; «El I 
telégrafo en las elecciones», por G. R. Es­
paña, «Día de noticias», por Muñoz Lucena; | 
«Feminisno electoral», por Roure y Méndez I 
Bringa; «desdichas de un diputado», alelu- I 
yas por Xaudaró; «El viaje de un candida I 
to» (fragmento de «Los hombres de pro», 
de Pereda: «A Eusebio Blasco», por Vital I 
Aza; «Refranero electoral», por Royo y Cilla | 
«Nota cómica» en color, etc., etc. I

Los fabricantes de harina de Madrid vi­
sitaron también al señor presidente del Con­
sejo de ministros para que el Gobierno dé 
cumplimiento al Real decreto de 3 de Marzo 
de 1898, por haber bajado en Castilla los

Cuanto á la falda varía muy poco. Se hace I trigos del precio de 27 pesetas los 100 ki-
muy ceñida de las caderas y con muy pocos | 
adornos, grues s cordouts, cintas y nada de 1 
volantes. I

Las faldas siguen haciéndose forradas con I 
sedas tornasoladas y para debajo se llevará 1 
mucho la enagua blanca que, durante losúlti- I 
mos años, había sido abandonada por las fal­
das de seda, muy adornadas y muy llamati­
vas. '

Otra vez se ha despertado la afición por las 
chaquetillas llamadas bolero, las cuales se ha­
cen ahora con los delanteros largos y redon­
deados, abrochados por dos filas de botones.

El bolero es la competencia de la chaqueta; 
pero ambos son tan poco costosos, que pueden 
hacerse los dos y así la mujer puede cambiar, 
cosa que desagrada muy poco á las damas afi­
cionadas á vestir bien.

legramos, y por tanto para que se restablez 
can los derechos arancelarios para el trigo 
y harina de procedencia extranjera.

En su domicilio del pueblo de Rebollar 
(Soria) ha aparecido ahorcado el vecino Gre 
gorio Moreno.

En el Gobierno civil había anoche un pe­
lotón de chicos que fueron recogidos en las 
estaciones por molestar á ios viajeros que 
llegaron en los trenes.

Esto está bien hecho; pero como esos 
muchachos no han cometido hechos que 
puedan constituir délit -, y según pudimos 
averiguar son desconocidos como ratas, no 
se debió ordenar su ingreso en la cárcel, 
adonde van aprender ese o^civ, que igno­
ran todavía.

Voluntarios de Filipinas
La comisión provincial nombrada para I 

gestionar cerca de los poderes públicos la 
concesión de los derechos á que se conside 
ran acreedores dichos voluntarios, tienen 
el honor de invitar á todos los que han 
pertenecido á los diferentes cuerpos que ) 
prestaron sus servicios en Manila, á la Jim 
ta general que se celebrará en el café de 
España (Atocha 71 y 73) el martes á las 
cuatro de la tarde, con el objeto de dar 
cuenta de sus trabajos y tomar los acuer 
dos que se crean más oportunos y couve 
nientes.—La Comisión

Hojas sieeitas
En tertulia.
Un joven gomoso.—Hace tres años pa 

decí una enfermedad tan grave, que el mé 
dico afirmó lo siguiente: O se muere, ó se 
queda imbécil para todo lo que le resta de 
vida... ¡Y ya ven ustedes que no me he 
muerto!

Los tertulianos á coro.—¡El nombre, el 
nombre de ese sabio doctor!

Entre amigas:
—¿Qué tal carácter tiene tu marido?
—Muy igual, hija mía; siempre insopor­

table.

h Ha Sido decretada por disposición de lade un suicidio, el juzgado ha comenzado á r,;,pcción s-eneral de Establecímianbis ne. 
instruir las oportunas diligencias. dirección general de Establecimientos pe

° I nales, la suspensión de emp eo y sueldo del
—— I médico que prest • sus se vicios en la Peni-

Al regresar al puerto de Algor ta''una 
lancha procedente dePortug tete, vióse en 
vuelta en rudo temporal, cayendo al agua 
los siete marineros que iban à bordo, de 
los cuales perecieron tres, llamados Juan 
Saltura é Isidro Achiondo, naturales de Al 
gorta, y Antonio Oriundo, de Bermeo.

Los cuatro náufragos restantes con si 
guie ron salvarse en la costa, no sin gran 
des esfuerzos.

La Guardia civil del barrio de Pozas de 
tuvo ayer á dos conocidos espadistas apo 
dados el CAnvilo y Moreno, ocupándoles 
dos sacos y varias herramientas

Fueron detenidos al intentar cometer un 
robo.

tenciaria hospital del Puerto de 
ría, Antonio Torres Sola.

La medida ha sido tomada á 
cia del proceso que se le sigue 
ci dio

Hace dos meses desapareció

Santa Ma-

consecuen-
por

del 
del

honoi-

pueblo 
mismode Ohauer (Almería) el vecino 

Ramón Guzmán M »reno, hallándose la ca

Un magnetizador, procesado por un de­
lito ajeno al hipnotismo, exclama enfática­
mente:

—Para demostrar mi inocencia, estoy 
dispuesto á hacer dormir al tribunal,

—Acusado—contesta el presidente—deje 
esos cuidados á su defensor.

Los harineros
Ayer recibió el presidente del Consejo la 

visita de los comisionados harineros bilbai 
nos.

El Sr. Silvela les manifestó que les ayu - 
dará en sus pretensiones en cuanto lo per 
mitán los encontrados intereses que hay 
en este asunto.

Los comisionados visitaron después al 
señor Gamazo, que les dijo sobre poco más 
ó menos, lo mismo que el Sr. Silvela, aña 
diendo que esperaran la llegada de los agri 
cultores castellanos—que llegaron anoche á 
Madrid,—con objeto de que, poniéndose de 
acuerdo, se estudie una fórmula que favo 
rezca á todos y no perjudique á nadie.

ballería que montaba muerta en un barran 
quilio, cubierto de nieve.

Desde entonces la Guardia civil no ha 
cesado de hacer averiguaciones necesarias 
para encontrar á dicho individuo.

En efecto; uno de estos días últimos, re 
corriendo la Benemérita la demarcación de 
aquel pueblo por la parte de Sierra Nevada, 
hallaron debajo de una encina el cadáver 
del Guzmán Moreno en completo estado de 
descomposición y comido casi por los ani 
males.

Telegrafía el ayudante de marina de ^u 
maya que ha naufragado en aquellas aguas 
la lancha San Antonio, de Motrico, con 
nueve tripulantes, de los cuales pereció 
uno.

La lancha se ha perdido.

E¿.—¿Qué representa ese cuadro?
EZZa.—Bien claro está; un joven que 

acaba de declararse á su amada, y ella le 
ha aceptado... ¿Cómo lo titula el pintor?

EZ sé... ¡ah, íí, ya lo
veo! Está escrito en úna tarjeta: ¡ Vendido!

Viajero (á orillas del Niágara).—¿Esta 
mos cerca de la cascada?

Guia.—SÍ7 señor, y en cuanto las seño 
ras dejen de hablar, oirá usté i el gran es­
trépito de las aguas.

El director general de la Guardia civil 
Sr. Dabán visitó anoche al ministro de la 
Gobernación para exponerle la convenieu 
cia de que comiencen inmediatamente las 
obras del cuartel de la Guardia civil en 
proyecto, porque las malas condición ís del 
exministerio de Fomento impiden que pne 
da seguir alojándose en él la fuerza dei be 
nemérito Instituto.

Aprobadas por la Academia de Medicina de 
París, preferidas por los médicos que ven en 
ellas un medicamento de una acción curativa 
excepcional, consagradas por una experiencia 
medio secular, las pildoras de Blancard al yo­
duro ferroso inalterable son soberanas cpntra 
la anemia, los colores pálidos a tuberculosis 
y todas las enfermedades debidas á la pobreza 
de la sangre.

Para obtener el producto verdadero; exigir 
la firma Blancard; las señas, 40 rue de Bona­
parte, París y el sello dé garantía.

El jarabe de Blancard conviene á los niños y 
á las personas que nó pueden tomar las piído- 
rás

En breve se autorizará por la dirección 
de Instrucción Pública el comienzo de las 
obras para erigir un monumento á la me 
moría de D. Clau io Moyano.
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En entrando en ella oyeron un grandísimo ruido, y vie­

ron correr gran tropel de gente con grande alboroto, y 
preguntando la causa de aouel ruido y movimiento, les 
respondieron que ¡a gente de las galeras que estaban en 
la playa se había revuelto y trabado con la de la ciu­
dad.

Oyendo lo cual D. Rafael quiso ir á ver lo que pasaba, 
aunque Cálvete ¡e di;o que no lo hiciese, por no ser cor­
dura irse á meter en un manifiesto peligro, que él sabía 
bien cuán mal libraban los que en tales pendencias se 
metían que eran ordinarias en aquella ciudad cuando á 
ella llegaban galeras.

No fue bastante el buen consejo de Calvete para esíor 
bar á D. Rafael la ida, y así le signieron todos: y en He 
gando á la marina vieron muchas espadas fuera de las 
vainas, y mucha gente acuchillándose sin piedad alguna: 
con todo esto, sin apelarse llegaron tan cerca, que dis 
tantementtí veian los rottios de los que peleabau, porque 
aún no era puesto el eol.

Era infinita la gente que de la ciudad acudía, y mucha 
la que de las gait ras se desembarcaba, puesto que el que 
las traía á cargo, que era un caballero valenciano, llama 
do D. Pedro Vique, desde la popa de la galera capitana 
amenazaba à los que batían embarcado en los esquifes 
para ir á socorrer á los suyos; más viendo que no aprove 
chaban sus voces ni sus amenazas, hizo volver las proas 
de las galeras á la ciudad, y disparar una pieza sin bala, 
señal de que si no se apartasen, otra no iiia sin ella.

En esto estaba D Rafael atentamente mirándola cruel 
y bien trabada riña, y vió y notó de que parte de los que 
más se señalaban de las galeras lo hacía gallardamente 
un mancebo de hasta veintidós ó poco más años, vestido 
de verde, con un sombrero de la misma color, adornado 
con un rico trencillo ai parecer de diamantes: la destre 
za con que el mozo se combatía, y la bizarría del vestido, 
hacían que volviesen á mirarle todos cuantos le penden 
oía miraban; y de tal manera le miraron los ojos de Teo 
dosia y de Leocadia, que ambas á un mismo punto y tie® 
po dijeron;

Interesantes notas de información electo­
ral y otros trabajos literarios y artísticos 
forman el precioso número que Blanco 
JVe^ro pone á la venta esta semana, y cuyo 
sumario es el siguiente;

«Algo se pesca», portada en color por 
Huertas; «La exangüe», cuento de Doña

Temperatura
A las ocho de la mañana 10 gra los.
A las doce, 17.
A las cuatro de la tarde, 15.
Máxima, 17.
Mínima, 7.
Barómetro, 703,
Lluvia.

LAS DEHUfáCIAS

n

La situación del general Monet en San 
Fernando no podía ser más comprometida; 
sin podérsele reunir ninguna de las fuerzas 
que estaban en ^aríac, Dagupán, Nueva 
Eoija y otras provincias, por encontrarse 
ya rodeadas en las cabeceras por numeroso 
enemigo, que no les perj.itía más que de 
fenderse con pocas probabilidades de éxito; 
no pudiendo disponer más que de unos 700 
hombres entre soldados españoles é indíge­
nas; sin poder abandonar la colonia euro - 
pea, compuerta de señoras y niños, en los 
que al dejarlos detrás se hubiera saciado el 
feroz apetito del salvaje enemigo; con es­
casas municiones, pues había consumido 
muchas en los combates anteriores; sin ar­
tillería y cercado á su vez en San Fernando 
por grandes masas, que trataban de con­
quistar y adquirir presa tan valiosa como 
el comandante general del centro de Luzón,

taba todo comprometido á sublevarse, y por 
todo esto empezaron á hacer los prepárati • 
vos con gran sigilo, para que el eríemigo 
no se apercibiese de nada hasta no ser ata 
cado por nuestras fuerzas al emprender la 
marcha.

El primer obstáculo, casi insuperable, 
con que se tropezó, fué la dificultad para 
transportar el material de guerra que exis­
tía, pues no tenían medio ninguno de trans­
porte, ni carros, ni carromatos, ni vehícu­
los de ninguna clase, ni mulas, ni nada. 
¡Todo se lo habían llevado los indios al 
bosque! Por fin, y á la fuerza, se pudieron 
conseguir 12 carros ó, mejor dicho, 12 ve­
hículos entre carros y coches, en los que se 
colocaron los enfermos en unos, y en otros 
fusiles, municiones y algunos víveres. A 

i las seis de la mañana del día 14 se empren­
dió la marcha p jr el camino de Santo To 
más; las fuerzas que constituían la columna 
eran fracciones de los Cazadores números, 
4, 5, 8 y 9, Guardia civil, secciones de

I Caballería, las de Administración Militar y 
I voluntarios del regimiento Blanco, forman 
I do en conjunto un total aproximado á 
I 1.000 hombres, mitad españoles y mitad 
I indígenas, y unos cuantos paisanos que se 
I armaron de la colonia civil.
I Por falta de medios para transportar 
I les, hubo que inutilizar 32 fusiles y algunas I municiones que se tiraron al río.
I Esta columna escoltaba 40 heridos gra- 
I ves, que se llevaban en camillas, cada uno 
I de los que distraían cuatro soldados. Los 
I enfermos iban en los carros, y los heridos 
I leves por su pie; seguían además á la co- 
I lumna unas 200 personas entre mujeres y 
I niños de la colonia oficial española y de 
I algunos indígenas leales, que no quisieron 
I quedarse, impedimenta que no pudo menos 
I de traer en su marcha el general Monet, 
I pues las señoaas, llorando, le llevaban sus 
I hijos y le imploraban que no las abando- 
I nase. ¿Qué corazón español no se oonmue- 
I ve ante tan doloroso espectáculo?
I El plan del general Monet era marchar

por Santo Tomás y Minaling á Macabebe, 
donde sabía se encontraba gravemente 
comprometida la familia del general Au- 
gust|, y para conseguir este fin pon el me­
nor nú oaero posible de desgracias, sobre 
todo en las señoras, había conseguido, por 
medio de un indio que se ofreció á llevarla, 
ordenar al jefe de los Macabebes que por 
los coleros mandase la escuadrilla de los 
cañoneros que en el río de aquel pueblo se 
hallaba y las embarcaciones del país que 
pudieran reunirse, á los barrios de Santa 
Catalina y San Francisco de Minaling, 
para embarcar la columna y la inmensa • 
impedimenta.

era, sin dula, su situación la menos hala-

Iba la vanguardia mandada por el he 
roieo teniente coronel Dugiols; la retaguar­
dia por el comandante D. Roberto White; 
y el centro, constituido por el convoy de 
municiones, heridos é Impedimenta, diri­
gido por el comandante Cabañas; las fami-

güíña que presentarse puliera por general I Uas custodiadas por un cordón de fuerza al
alguno.

Sin embargo de tolo e.sto, reunió en el 
acto de recibir la orden del general en je­
fe, à todos los jefes de su mando, y acor­
dó cumplimentar á todo trance y en el mis­
mo momento el superior mandato, y desde 
entonces, sin descansar ni un segundo, se 
ocupó de ordenar la marcha en la me 
jor forma posible.

Concentrado el enemigo en Apalit, San­
to Tomás Bacolor, Calulut, Angeles y Mé­
xico, calculábase con los reunidos en este 
último punto, donde se hallaba el titulado 
comandante general insurrecto, en 9.000 
hombres, con muchos fusiles y algunos ca 
ñones, por en medio del cual había que 
atravesar para dar cumplimiento á la or 
den del general en jefe; se sabía, además, 

I que el mismo pueblo de San Fernando es
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en todo aquello que fuese justo y yo pudiere; y lo mismo 
os prometo de mi hermano, que su natural condición y 
nobleza no le dejarán hacer otra cosa: nuestro camino es 
á líalia; si gustáredes venir con nosotros, ya peco más ó 
ménos sabéis el trato de muestra compañía; lo que os rue 
go es me deis licencia que diga á mi hermano lo que sé 
de vuestra hacienda, para que os trate con el codimiento 
y respeto que se os debe, y para que se obligue à mirar 
por vos como es razon: junto con esto me parece no ser 

y pueblo hay comodi
dad de vestires, por la mañana os compraré los vestidos 
mejores que hubiere, y que más os conxengan, y en lo 
demas de vuestras pretensiones, dejad el cuidado al tem 
po, que es gran maestro de dar y hallar remedio á los ea 
sos más desesperados.

Agradeció Leocadia á Teodosia, que ella pensaba ser 
Teodoro, sus muchos ofrecimientos, y dióle licencia de 
decir á su hermano odo lo que quisiese, suplicándole que 
no la desamparase, pues veía á cuántos peligros estaba 
puesta si por mujer fuese conocida.

Con esto se despidieron y se fueron á acostar, Teodosia 
al aposento de su hermano, y Leocadia á otro que i ñuto 
dél estaba.

No se habí?^ aun dormido D. Rafael, esperando á su 
hermana por saber lo que le había pasado con el que pen­
saba ser mujer, y entrando antes que se acostase se lo 
preguntó, la cual punto por punto le contó todo cuanto 
Leocadia le había dicho, cuya hija era, sus amores, la 
cédula de Marco Antonio y la intención que llevaba.

Admiróse D. Rafael y dijo á su hermana:
—Si ella es la que dice, séos decir, hermana, que es de 

las más principales de su lugar, y una de las más nobles 
señoras de la Andalucía: su padre es bien conocido del 
nuestro, y la fama que ella tenía de hermosa corresponde 
muy bien á lo que ahora vemos en su rostro; y lo que 
desto me parece, es que debemos andar con recato, de 
manera que ella no hable primero con Marco Antonio que 
nosvtroH; que me da algún cuidado la cédula que dice que

frente de las que iba el teniente coronel
Oyarzabal, todo él mandado por el coronel 
Pérez Escotado,

A pesar de haber recibido en San Fer­
nando el general Monet una comunicación 
del cabecilla insurrecto, á quien, sin duda, 
llegó la noticia de la marcha, diciéndole 
que no hostilizaría la columna en atención 
á que estaba compuesta de señoras, niños, 
enfermos y heridos, tan pronto se puso en 
marcha la vanguardia, rompieron sobre ella 
nutridísimo fuego desde una trinchera que 
había en el camino. Inmediatamente se 
mandó desplegar en orden abierto una com­
pañía, que tomó aquella trinchera, por am­
bos lados del camino, y se mandó reforzar­
la con alguna fuerza de la retaguardia por 
donde también se hacía fuego aunque no 
tan nutrido.
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lo que es mio; yo la, buscaré, yo la hallaré y yo la quitaré 
la vida, si puedo.

—¿Pues que culpa tiene Teodosia, dijo Teodoro, si ella 
quizá también fué engañada de Marco Antonio, como vos, 
señora Leocadia, lo habéis sido?

, —¿Puede ser eso así, dijo Leocadia, si se la llevó con­
sigo? Y estando juntos los que bien se quieren, ¿qué en­
gaño puede haber? Ninguno por cierto: ellos están con­
tentos, pues están juntos, ora estén, como suele decirse, 
en los remotos y abrasados desiertos de Libia, ó en los 
solos y apartados de la helada Escitia: ella la goza sin 
duda, sea donde fuere, y ella sola ha de pagar lo que he 
sentido hasta que le halle.

—Podia ser que os engañásedes, replicó Teodosia, que 
yo conozco muy bien á esa enemiga vuestrs que decís, y 
sé de su condición y recogimiento que nunca ella se aven­
turaría á dejar la casa de sus padres ni acudir á la volun­
tad de Marco Antonio, y cuando lo hubiese hecho, no co 
nociéndoos, ni sabiendo cosa alguna de lo que con él te­
níales, no os agravió en nada, y donde no hay agravio, 
no viene la venganza.

—Del recogimiento, dijo Leocadia, no hay que tratar­
me, que tan recogida y honesta era yo como cuantas don­
cellas hallarse pudieran, y con todo eso hice lo que habéis 
oído: de que él la llevase, no hay duda; y de que ella no 
me haya agraviado, mirándolo sin pasión, yo lo confieso; 
mas el dolor que sien lo de los celos me la representa en 
la memoria, bien así como espada que atravesada tengo 
por mitad de las entrañas, y no es mucho que como á 
instrumento que tanto me lástima, le procure arrancar 
délias y hacerle pedazos: cuanto más, que prudencia es 
apartar de nosotros las cosas que nos dañan, y es natu 
ral cosa aborrecer las que nos hacen mal y aquellas que 
nos estorban el bien.

--Sea como vos decís, señora Leocadia, respondió Teo 
dosia, que así como veo que la pasión que sentís no os de 
ja hacer más acertados discursos, veo que no estais en 
tiempo de admitir consejos saludables: ce mí os sé decir 
lo que ya os he dichOj que os he de ayudar y favorecer
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Se corrió el enemigo à los flancos y hos
tilizó á la columna cubierto por los caña 
verales, mientras el núcleo principal se ha

frente en un «camarín» y en una er . i 
ta protegida por zócalos de piedra que le 
gervían de parapetos.

Ahuyentado el enemigo por retaguardia, 
Y contenido por los flancos por la esco ta 
4el convoy, fueron precisos varios asaltos

I

des para que esta noche hayan en el mi 
nisteiio la información electoral.

¡ No seria extraño que mañana se reunie- 
ran los ministros en la Presidencia, para 

! cambiar impresiones acerca de las prime- 
i ras noticias que esta noche se han de re- 
? cibir sobre el resultado de la Sucha elee-

El ministro de la Gobernación dió cuen , 
ta de las últimas noticias que los Goberna | 
dores le habían transmitido acerca de las 1 
elecciones, y con este motivo, hubo un | 
cambio de impresiones entre los individuos |

brosa perfección y de’^ uestran conocimien 
tos anatómicos en el ase;ñno.

La cuestión militar

la*** ' * í toról
i 1» bayoneta, preparados por los fuegos ¿ embargo, no está acordada de un 
4e las guerrillas, para desalojarlos de sus definitivo la celebración de este Con- 
posiciones, lo que no se consiguió sin su I • 
ffir antes sensibles pérdidas por nuestra I J 
parte, y entre ellas, la del sargento de ór ¡ 
denes del general Monet, Antonio Santos 
que cayó herido de muerte cuando hablaba 
con el general, al que le hirieron el caba 
lio que montaba. Rehecha la columna, si­
guió su marcha hacia Santo Tomás, siem 
pre hostilizada por ambos flancos por las 
fuerzas enemigas, volvieron á hacerse 
fuertes en los dos edificios de la estación, y 
en una trinchera que tenían avanzada: nue­
vamente hubo que desplegar, y, después 
de una hora de terrible fuego, la columna 
ge apoderó de los edificios de la estación, 
dando allí algún descanso y comida á la 
tropa, mientras se curaban los heridos y 
descansaban las señoras en los edificios

Sin embargo, no está acordada de un

sejo.

Aunque en embrión todavía, el ministro 
de la Guerra tiene el proyecto de reorgani­
zar el ejército de modo que varíe mucho su 
actual constitución.

La base del proyecto es una nueva di vi 
sión territorial militar.

El general Polavieja se ocupará con de 
tenimiento al estudio de su proyecto, cuan 
do las tareas electorales le dejen espacio 
para ello.

del Gobierno acerca del resultado que po 
dría ofrecer la lucha en algunos distritos.

Se aprobó un proyecto de decreto redac 
tado por el ministro de Hacienda, adjudi 
cando á cada uno de los ministerios las in 
cidencias de los servicios del de Ultramar 
que con aquellos se relacionan, dejando só 
lo en el de Hacienda lo relativo á la parte 
financiera.

Se aco’dó instruir expediente para la 
concesión de un crédito suplementario de 
cinco millones de pesetas, destinado á la 
construcción de carreteras.

La ponencia de generales que entiende 
en el asunto del Sr. Fernández Tejeiro no 
se ha reunido ayer por hallarse el duque 
de Ahumada dirigiendo las maniobras mi­
litares que practica en Carabanchel la se­
gunda división del primer cuerpo de ejér­
cito.

Es casi seguro que el próximo lunes rea 
nudará sus trabajos.

tomados tan heroicamente. I
Poco duró el descanso, porque el enemi- ! 

go rompió nuevamente el fuego por el fren­
te de la estación y por la parte de Apalit, 
fuego que sostuvieron nuestras guerrillas | 
colocadas convenientemente, logrando con- < 
tener al enemigo por todos lados. I

Se decía auoche que el ministro de la 
Guerra ha designado ios agregados milita 
res que han de acompañar en Washington 
al señor duque de Arcos.

Ayer mañana despachó con S. M. el presi­
dente del Consejo el cual no puso á la real firma 
ningún decreto

Ai salir de Palacio confirmó la noticia de que
será nombrado representante de España en

De pronto apareció un grupo por Apalit, । vVashiagton el duque de Arcos, 
que traía bandera blanca, y que dijeron ser J 
macabebes leales que venían á incorporarse | 
y que rompió villanamente el fuego sobre j 
nosotros tan pronto se acercaron, felonía j 
de que se valieron para atacarnos. En vista | 
de que aumentaba en proporción alarmante | 
la gente que venía de Apalit, se ordenó | 
continuar la marcha con toda rapidez, y al *

Dió cuenta el ministro de Hacienda de la 3 
reclamación del Banco filipino sobre recia- I 
mo de anticipos hechos para la campaña.

Se discutió el asunto, resolviendo el Go- » 
bierno, por lo que á él se refiere, no adop - 1 
tar ni desestimar la raclamación, sino que 1 
pase al Consejo de Estado para proceder 
con arreglo al informe que emita dicho alto 
Cuerpo consultivo.

Cuba

Convocados por la ponencia que estudia 
I el caso del coronel Zamora, se reunieron 
I ayer tarde en el cuartel de María Cristina 
I los coroneles de infantería residentes en 
I esta corte.
I Los reunidos después de largo debate, 
t acordaron suspender la resolución de este 
i asunto hasta tanto que pudiesen asistir y 
I dar su voto á algunos compañeros que no

gresarán á Manila los deportados indígenas 
i que estaban recluidos en las Carolinas.
I El general Ríos dice que la comunicación 
i más próxima de nuestras posesiones con el 
i extranjero puede ser Yokoama, en el Japón.

Cuando el rio suena...
Londres 15.—El Morning Poíípublica un 

telegrama de Washington diciendo que allí 
circula la noticia de haber ocurrido una su­
blevación en las cercanías de Manila.

, Parece que los indígenas que hasta ahora 
se manifestaban tranquilos y c captaban 
aparentemente la dominación yanki, han 
salido de su quietud enarbolando la bande­
ra de la rebelión. ’

La noticia no se ha confirmado, pero se­
gún dice el corresponsal del periódico in­
glés en Washington, reina allí gran agita­
ción temiendo que resulte cierta.

En este caso las tropas americanas que 
habían logrado internarse en el campo in 
surrecto tendrían que abandonar sus planes

i para regresar á Manila.

Los prisioneros españoles
I El ministro de la Guerra recibió anoche

¡ el siguiente telegrama del general Ríos:

Una carta fechada en la Habana el 17 de 
Marzo dice que desde 1.® de este mes el 
Tesoro de Cuba habrá de pagar mensual -
mente 290.000 pesos para repartir raciones 
entre los menesterosos y 220.000 para abo 
nar sus soldadas á los individuos de la 
guardia rural.

En és+a figuran 15.000 insurrectos que 
caciones existían, en efecto; pero con carácter I no han sido licenciados y son tenidos por 
oficioso, no oficial | gentes sensatas.

Añadió el jefe del Gobierno que España no | Todo el mundo cree que ese gravamen 
continuar la marena con louarapiaez, y ai f puede crear nuevas Embajadas, porque no es I es enorme para el Tesoro de la isla,
efecto avanzó por la derecha del camino | conveniente aumentar los gastos de represen- I Se cree que las operaciones emprendidas
desplegada en orden de combate, una com- । pación. | para formar el censo de población de Cuba
pañía al mando del capitán D. Tomás de I por último, dijo elSr. Silvela que uno de los | terminarán en el mes de Junio próximo,
la Torre, mientras el resto de la fuerza se | asuntos que primero se discutirán en las futu- I 
guía por la Calzada, siendo hostilizada la < Cortes será la ley de incompatibilidades, 
retaguardia por las masas enemigas, y el i 
flanco derecho por gente de Bacolor. I

Llevaron su audacia los insurrectos has- | 
ta el extremo de mandar un propio al ge- |

Respecto á la noticia de que el Gobierno ñor- | 
teamericano había hecho indicaciones con el I 
fin de que se eleve á Embajada la Legación de | 
España, manifestó el Sr. Silvela que esas indi- |

J

neral Monet, con una misiva, para que en- | 
tregara las armas, si quería pásar por San- j 
to Tomás; como era de esperar, esta misi

El ministro de la Querrá ha recibido ayer 
varios telegramas dei general Ríos referentes 
á la repatriación de las tropas de Filipinas y 
en los cuales pide dicha autoridad se le envíen

j se hallaban presentes por retenerles preei 
■ sas obligaciones del servicio.
I Limitáronse pues, desde este momento á 
¡ cambiar impresiones, auunque se ha dicho 
I también que conocieron de algunos extre 
I mos relacionados con las investigaciones 
I ahora practicadas. .
* Los coroneles quedaron citados para el | sioneros, fundado razones humanitarias y 

lunes. I ó® derecho internacional, recabando caso
i ., I contrario nléiw>atuní asunto para conocí
I ’ ' , . I miento mundo civilizado.
I En San Fernando se han reunido en tri 1 ofrezco 1.500 prisioneros tagalos he 

bunal de honor los tenientes de primera ...

Manila 15 (5, 10 tarde).—Suspendidas
hostilidades Malolos.

General Otis dióme pase para jefe de Es
tado mayor y auditor que envía con carta

I mía para Aguinaldo pidiendo por próximo 
i término total repatriación, devolución pri

, clase para juzgar á un compañero, á quien . 
> se le acusaba de haber abandonado su des | 
; tino en Filipinas. (

Faltan iuformes para decidir el caso.

va fué contestada por el general, con gran , 
energía, diciéndole al portador de ella que l 
no solamente pasaría con toda la columna 
é impedimenta, sino que arrasaría el pue - 
blo si sonaba un solo tiro que le hiriese un 
soldado; tal contestación debió causar im - 
presión en los tagalos, pues dijeron que 
pasase tranquilo, que no le molestarían, 
pero que le suplicaban que no quemara el 
pueblo, y como rehenes para el cumpli­
miento de su ofrecimiento mandaron un 
hijo de uno de los «principales» del pue 
blo, para que fuese al lado del general, y 
lo matasen si faltaban á su palabra, la 
que, justo es decirlo, cumplieron con toda 
exactitud.

buques y literas que son necesarias para aquel 
I servicio'.

I El Sr. Castelar ha dirigido á sus amigos po - 
í Uticos de Tarragona un telegrama en el cual 
5 les aconseja fervientemente apoyen la candi- 
• datura del Sr. Pí y Margall en el distrito de 

Figueras, correspondiendo así el eminente 
tribuno á igual ¡prueba de amistad y cortesía 
manifestada por el jefe de los federales á sus 
amigos de Murcia.

En el Ministerio de Marina se ha recibido 
ayer un telegrama de Santa Pola (Alicante), 
anunciando haber salido de aquel puerto la 

< escuadra de instrucción á hacer ejercicios.

La columna pernoctó en Mandaling, des­
pués de haberse atrincherado conveniente - 
mente, y establecido su servicio de avan­
zadas, Sobre todo por la parte de la reta­
guardia, que siempre estaba hostilizada 
por las masas que la perseguían de los 
otros pueblos.

Y suspendo por hoy, pues ya me he ex­
tendido bastante,

El capitán Verdades.

j Suicidio de un oficial 11 
j Barcelona 15.—En los círculos militares j ' 
i de esta capital se decía hoy que los según- | 
i dos tenientes de la escala de reserva de i 

_ I artillería se habían constituido en tribunal 
Las elecciones se verificarán durante el j de honor para juzgar la conducta de un 

verano. i compañero de la reserva, agregado al ba-
Aún no se ha decidido qué procedimien- | tallón de artillería de plaza, que llegó á 1 

to se seguirá para designar los represen- | este puerto el lunes último en el trasatlán- I 
tantes del país, I tico Buenos Áires. |

Los yankees muestran cierta repugnan- I Se acusaba al referido segundo teniente | 
cia á establecer el sufragio universal, en | de haber admitido de un artillero 120 pesos 
virtud del cual no solamente tendrían voto

I chos por americanos y puestos mi dispo
1 sición por Otis para este objeto.
i En previa reunión que tuve con arzobis
I po y notables comerciantes, redactaron 
i éstos expresiva y razonada carta, que lleva 
' barón de Du mare, coadyuvando eflcaz

mente.
Supliqué esto, que entiendo mi última 

gestión, de cuyo resultado daré cuenta.— 
Ríos .

FONDOS PUBLICOS 14 Del 15

'I
filipinos en depósito, descontando el 20 por | 
100 del cambio. 1las gentes que no saben leer ni escribir, I 100 del cambio.

sino también los negros, que formarían la I Al llegar el teniente y el soldado á Bar- j 
mayoría de los electores. I celona, éste se enteró de que aquí cambia- i

Probablemente se adoptará el sufragio 1 han la plata filipina sin quebranto alguno;
restringido, y solamente se reconocerá de- I se fué á buscar al teniente, pero éste había j 
recho electoral á los vecinos que justifi- | desaparecido. |

El soldado, en vista de que no podía Î 
marcharse á su pueblo por carecer de re 1 
cursos, puso el hecho en conocimiento del j 
jefe del batallón, comandante D. Manuel ’ 
Gómez Escalante, el cual le entregó la can

recbo electoral á los vecinos que justifi

El ministro de Hacienda ha desmentido la 
noticia dada por un periódico militar acerca | 
de la falta de fondos en la Caja de Ultramar | 
para el pago de los repatriados. i

El Sr. Villaverde ha dicho que existen en । 
ella 2.0E0.eU ■ pesetas, y además hay á disposi- j 
ción de dicha Caja cuanto dinero sea necesa- 1 
ripT

quen tener domicilio fijo y pagar una cuo j 
ta mínima de contribución. i

Entretanto, las autoridades de la Habana 
se entretienen ep borrar todas las huellas 
de la dominación española.

La estatua de doña Isabel H, que por 
cierto no es ninguna obra de arte, ha sido 
retirada del Parque Central.

Se proyecta utilizar el mármol de esa es 
tatúa para una de la república.

También se proyecta bajar de sus pe 
destales les estatuas de Carlos IIÎ y de

í ?

tidad citada, habiendo acordado los jefes y 
oficiales del cuerpo expedicionario pagarla 

i á prorrateo en el caso de que continúe sin 
j parecer el segundo teniente.

El jefe de policía dedicó todo el día de 
I ayer á la busca del fugitivo.
j Esta mañana, á las once y inedia, el ci 
I tado teniente entró en el café Suizo, y des
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En los centros de reunión no se habló
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I Londrer, vista.a.> 
I Parir, vista — - .

I Ayer llevaba toda la barba, habiéndose 
I esta mañana afeitado, dejándose únicamenAyer llegaron á Madrid los comisionados 

que designaron el Círculo Mercantil, Cáma- « x 1 v- x a
rá de Comercio, 'i “ £Sdel disparo entraron en el retre
de harineros de Valladolid, con el fin de camareros y parroquianos que en el 
gestiouM medidas de protección para las hallaban, encontrando al infeliz te j

i industrias harinera y agrícola castellani, i tendido sobre un charco de sangre, i
presentación de España en Washington. j M^My®queVealizaron lígunos catela- j 8°”® “el'siSo™’ \

No se eleva à categoría de embajada P revólver caldo en el suelo.
nuestra representación en los Estados Uni- j 
dos.

Consejo de ministros

Solo duró una hora el celebrado ayer en 
la Presidencia, y en él se aprobó el nom­
bramiento del duque de Arcos para la re-

k la legación va el mismo personal que

Los comisionados castellanos son los se- T 
ñores D. Juan Herrero Alea, D Pedro An- I
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113 03FilipinasA la legación va el mismo personal que I Pimentel, D. Pedro Miguel Escudero, j 

había antes déla guerra, y que ahora près- 1 Ventura Herrero García, D. Sebastián j
I Alvarez y D. José y D. Germán Pizarro. j 
I El primer cuidado de los castellanos ha 5 
I sido el de conocer de un modo directo las | 
I pretensiones de los bilbaínos, y, al efecto, 
I de acuerdo con éstos, han celebrado ayer ’

I ta servicios en España.
I En la Habana se crea un consulado ge- 
I neral con un vicecónsul.

anoche más que del resultado que ofrecería । 
hoy la lucha electoral, y con tal motivo se | 
hicieron comentarios y deducciones para | 
todos los gustos, calculándose los diputados । 
que traerían los gamacistas, la mayoría que 1 
obtendría el Gobierno, si conseguiría ó no | 
el triunfo algún socialista, y si llegaría á 
90 el número de liberales que tendrían j

En Manila se crea otro consulado de 
misma categoría.

Se crean consulados en Cien fuegos.

la

en
lio lio y en San Juan de Puerto Rico.

Ttdos los nombramientos se firmarán

asiento en el Congreso. I
En Madrid hay esperanzas de que triunfe 1 

la candidatura de Eusebio Blasco, y en î 
Bilbao la de Iglesias. I

En un centro oficial se dijo que se habían | 
retirado de la lucha siete gamacistas por j
no tener fuerzas suficientes para el triunfo 
y que a^gún conservador había retirado । 
igualmente su candidatura en cumplimien - (

uno d@ estos días.
El Sr. Dupuy de Lome será nombrado 

subsecretario del ministerio de Estado.
El señor ministro de la Guerra manifes­

tó á sus compañeros que había comenzado 
anteayer el pago á los repatriados que se 
avenían á cobrar cinco pesetas por cada 
mes de campaña y tenían en regla sus do­
cumentos,

I Se acordó que siguiera el pago con la

' una reunión en el Hotel Inglés.
I Se acordó en esta reunión, según parece, 
‘ una fórmula que será sometida inmediata­

mente á la aprobación del Gobierno.
1 Al efecto, los comisionados castellanos y
I bilbaínos visitarán hoy probablemente, al 

Presidente del Consejo, al ministro de Ha
5 cienda y al Sr. Gamazo.

CRIMEN MISTERIOSO

to de las órdenes del Sr. Silvela.

En los círculos liberal y conservador, । 
respectivamente, se reunieron anoche los | 
Comités de uno y otro partido para la últi | 
ma mano á los trabajos electorales. I

También entre los republicanos y sccia | 
listas se celebraron reuniones de carácter j 
electoral. ¡

Anoche no pudieron los periodistas ver 
al señor Dato.

En su nombre les recibió el señor Mar 
qués de Lema, que no tenía más noticias 
que dar que algunas electorales.

El subsecretario de Gobernación ofreció 
á los periodistas toda pelase de facilida

mayor rapidez posible y que se activaran | 
los ajustes de aquellos repatriados que pre- | 
fieren esperar los ajustes de sus alcances á | 
cobrar las cinco pesetas por cada mes de 1 
campaña. . |

El Gobierno se ratificó en su resolución j 
de terminar cuanto antes ese asunto. ¡

Se acordó proceder á la venta del dique 
flotante de la Habana en subasta pública.

I El dique se venderá en la misma forma
1 que los cruceros auxiliares Jíeéeoro, Rápido 

y Patriotas es decir, subastándolos, salvo
I el caso de que antes se presente alguna 
I proposición para la venta en buenas condi- 
I clones.

Quedaron aprobadas las disposiciones 
para anular en el Registro de la Propiedad 
los mandamientos de embargos decretados

Paris 15.—Haproducido grandísima sen 
sación el descubrimiento de un espantoso 
crimen, cuyo autor aún es desconocido.

A orillas del Sena, en Boulogne, fué en 
contrado, encerrado en un saco, el tronco 
del cadáver de una mujer.

Las pesquisas realizadas para encontrar 
la cabeza y las extremidades, han sido in 
fructuosas.

Por el exámen del tronco, que han veri 
ficado los médicos auxiliares de la justicia 
se ha llegado al conocimiento de que el cri 

i men es de fecha reciente.

Noticias graves

anoche: . . .
«Hoy se ha recibido en el ministerio de 

la Guerra un importante cablegrama del
i general Ríos.
3 Se ha guardado absoluta reserva acerca
I de su contenido; pero informes fidedignos 1 
’ nos permiten decir que en dicho despacho 1 
I se da cuenta de un verdadero contratiempo j 
l que ha experimentado el general Ottis.

■ Este se ha visto sorprendido por una su- 
5 blevación general de los indios que habí 
« taban en los puntos cercanos á Manila, em 
3 barazándole esto su plan, pues se ve en la 
» necesidad de que retro leda parte de las 

fuerzas que se habían internado para com 
j batir la nueva sublevación.»

30 18
19 50

LOS CARTELES

en expedientes ejecutivos seguidos por dé 
hitos á la Hade da, á fin de facilitar las 
operaciones.

Para el 16 de Abril de 1899.

PRINCESA.—A las 9.—La Corte de Napoleón.
A las 4112.—La corte de Napoleón.
PARISH.-(Ultimas funciones.)—A las 9.— 

Curro Vargas.—El dúo de La africana.
A las 4112.—El clavel rojo.
ZARZUELA —Alas 8 li2.—Los borrachos.— 

Gigantes y cabezudos.—¿Citrato? ¡de ver será! 
—Los borrachos.

A las 4112,—El dúo de La africana.—¿Citra­
to?. . ¡De ver será!—Gigantes y cabezudos.

i En los centros oflciales se negaban Î APOLO.—A las 81i2.—El trabuco.—Amor 
i exactitud á estos informes. j engendra desdichas ó el guapo y el feo y ver-

■ Otro periódico de la mañana participa j ¿uieras honradas.-Viento en popa.—El tra- 
• esas noticias diciendo que aunque aquello ? puco.
l hubiese ocurrido no podía telegrafiarlo Ríos | a las 4 ii2.—Los polvos de la madre Celes­

tina.
LARA.—A las 8 112.—Las casas de cartón y 

El chiquillo (en una sección).—De la China.— 
Una bala perdida.-Las casas de cartón y El 
chiquillo (en una sección).

A las 4112.—Una bala perdida. La casa de 
baños (dos actos) y La ocasión la pintan calva, 

MODERNO. (Compañía de Varietés).—A las 
9,—Gerardy el hombre más fuerte del mundo, 
-Clo-Clo.-Leona Freida.—Dr. Enjon.—La 
puccis.—Bella Martínez,—Ki hi ri ki.

í porque los americanos no lo habrían deja- 
: do pasar.

El telegrama del general Ríos de ayer 
; tarde solo habla de la evacuación de Zim- 

boanga y Joló por nuestras tropas, para loi Los periódicos, que se ocupan extensa 
i mente del suceso, afirman, según la opi I S de los médicos, que el crimen debe i También el general ríos na 
j haberse cometido cuarenta y ocho horas । al gobierno que
i antes del descubrimiento del tronco mutila | tropas que han .
I do. Este pertenecía á una mujer de treinta I vando material sanitario y g y
I V tantos años para seis meses.
’ están hechas cenase» | Bn el barco que conduce esas fuerzas re-

' cual pide ocho ó diez barcos.
También el general Ríos ha participado

â
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f FAVORITA LO QUE CONTIENE EL
4 s

Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. La 
mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs­
tancia nociva, según comprueba su análisis. Destinamos 
1.000 pesetas al que demuestre que en nuestro preparado 
existe dicho metal. Evita las enfermedades del cuero ca* 
belludo, contribuyendo á su crecimiento, no mancha la 
piel ni la ropa. Usase con la mano ó esponjita. Precio del 
frasco. 3,50 pesetas.

De venta en las principales perfumerías y peluquerías 
de Madrid y provincias. Por m,ayor en casa del autor, 
M. Macián, Caballero de Gracia, 30 y 32, entresuelo, 
Madrid.

ÏXP0KTACIÓN A PROVINCIAS

(BAILLY-BAILLIERE)
C1 iMiianm nri nnanmnin Í Parte oficial.—Monarquía española. Consejo de Ministros. tL ANUARIO DEL ŒtHGlU i Cuerpos Colegisladores. Cuerpo Diplomático. Consejo de Estado.

I Tribunal de Cuentas. Ministerios de Fomento, Gobernación, Gra- 
(Bailly-Baillibee) i gjg y Justicia, Guerra, Hacienda y Marina. Gobierno civil.

Madrid. Parte descriptiva. Señas de sus habitan- | _. ayyaniA ^ri
tes por órden alfabético de apellidos; por órden de profesiones, ¿ tL ANOARlU OtL LuhIthUrJ 
comercio, industria; lista general de señas de los habitantes | t,
Madrid, clasificada por órden alfabético de calles y por números. a (Bailly-Bailliere)
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I ViniVTá tinta en pasta para escri-
í I JÜLjj 1 M bir y sellar.—Util por lo limpia y la 

rapidez con que se hace para cuantos escriban, é
I indispensable para cuantos viajan ó viven en el 

ca:upo. Se conserva snos sin alteración alguna, y 
! con ella se hace tinta, al minuto, en la cantidad que
I se quiera, resultando de gran comodidad y extra- 
I ordinaria economía.
I Su elaboración es sencillísima.
I Paquete para dos litros, 60 céntimos
1 A cada paquete se acompaña una instrucción.
I Los pagos deben hacerse al pedirlos, en sellos de 15
I céntimos o libranza del Giro Mútuo

I
)

Fl ÁNIi&Rin nFl rnMFRPin $ Mapas de las 49 Provincias de España, que indican
LL HliUMniU ULL uUlilLliulU | Jos Ayuntamientos, ferro-carriles, carreteras del Estado y provin- 

(Bailly-Bailliere) i cíales, canales, altura de montañas, etc.

Todas las Provincias de España, con todos los partidos ju-
diciales, Ayuntamientos, pueblos agregados, cada uno con la parte | »■ ayiianiA nri
descriptiva, número de habitantes, clima, producción, edificios | tL RnUHÍilu utL uU^ilLHlilU 
públicos, curiosidades, vías de comunicación, carterías, ferro-car- s
riles, férias, etc., etc.; personal oficial, comercio, industria y pro- | (Bailly-Bailliere)
fesiones por órden alfabético. 1

EL INUIRIO DEL COfflERCIO I. Los Aranceles de la Península, expresamente ordenados para 
(Baillt-Bailliebb) f publicación.

Cuba, Puerto-Rico, Filipinas, todas las Repúblicas Hispano- | CI AMUAtilH DCI Pn^FRnn 
Americanas y Portugal, todo con la misma clase y abundancia de | HnuMnlU UlU uUHmnu.u
datos que para España. (Bailly-Bailliere)

Fl ANIláRin nFI PniHFRPin I sección de anuncios en papel blanco y color, con dos índices 
LL HHUHUIU Ubk uUlilCílblw I pQp órden alfabético de apellidos de anunciantes y por órden de 

(BaiXAT-BAIUJBBB) ó profesiones (pídase tarifa) y una Revista extranjera.

Indice (papel verde) de las profesiones, industria y comercio । CI AMUAQIQ OFS PniSFUriil 
comprendidas en el Anuario, redactado en español, francés, in- < »*n*>"niu ULi. uyinLiJuiy
glés, aleman y portugués. | (Bailly-Eailhere)

I

! EL ANUIRIO DEL COHIERCIOI, Indice Geográüco (papel amarillo) de todos los pueblos, por ór- 
(Baillt-Bailmkre) i den alfabético.

BâTBja istraEsparente, 75 céntimcs.
Media docena, 3‘50 pesetas.

En estos precios está incluido el franqueo y 
certificado.

í I 
I â i

Compuesto en tipo 6, á 3, 4 y 5 columnas, .tamaño en 4.®; tiene ¿ ri BlllIBQin f|F| pnr¿l^?DPIfl 
unas 3.700 páginas; se encuaderna en 2, 3 y 4 tomos, v vale res- > cL HiwHailU bHíimiiulu
pectivamente 25, 26 y 27 péselas, franco en toda España, | (Batlly-Baillière)

ADMINISTRACION:

♦, ARCO DF SARTA BARIA 4 CORREO DE MADRID ADMINISTRADOR:

BON ANTONIO OINÉR

i n « SECCSCS SSCRETAmn

el Correo de Madrid órgano central )nrfiQnL..Ri P*’*^tílamando 
de la unión secretaria!. ‘ “dispensable para la propaganda

derechos I
conquista?p?r^¡i mtema j „ la^os de nuestro catálogo son los corrientes de las empresas Î

tes del .Cuerpo mediante^^tusias* | Ÿ impresa á los Munici- ‘
eoústiíuyéDdoe^ un Con*scír aprobado y firmado por todos, | frif’ su deseo de favorecer en todo á la clase secre-=
te redacción que es garantía Æf éxito e¿ Si Secretarios la comisión del s® por
« campana vupectíitía. en cantos pendes, grandes ó pequeños, le hagan, y del ©S

subscriptores ai CORREO DE'MADRID.
facihuad esta empresa sirve la modelación en cuenta 

hallen ai corriente en el pago de los 
SESíl. anterior, y á los suscriptores que tengan
satisfecho el trimestre correspondiente, 

condiciones, los peticionarios deberán 
Sx pedido, descontándose siempre te

umisioti ael sfU ô 25 por ICMX ,

S100Ï6M POLITICÉ T OB BOTIOia^
Aparte de ia Sección Secretarial el 

plih^ mente su misión de diario politico dp fifi/jfí 'fi 
tanta lectura útil como otro cualamem’^dA 
pelltica, steolutaœente icdêpendlS y 3™ 
rales contienen cuanto de in&ég ûcurÀ secciones gene- 
Leniero. -‘-tura en te nación y en ei extraiu

i úcalles además novelas iDípppc.Qv.túo «• *• mortes, resultando-así un Sario w^tivas, siempre 
da&te y variada, suñcieiste á satisfac-sr todoq ámena, abun- 
ri mA» Umte de cuantos se pubii¿anln Madrid

PRECIOS DE SüSCRIPCiÓN

üaerRi, ttimprnUai Fmii^ coatí» p§§sta§ trimestre
f*AGO ADELANTADO

. SUSCRIPCION COMBINADA ” "

AL «uddie üt íÁüiiü» Y Á
U íiUlIbÍBAOtóS Î&ÀCÎ1CA

< bEnciq.opedia de ÁD 
^ii'essiie.dgp. las

Por uu con venio concert.; .0
: vcíonos,. eu obsequio l j a

ViiNiSTRAClÓN /MUNICIPAL
-eá«»sa®8j <® y 

_^tre las empr^jas de eístas dos po. 
lóípt.s secf^t&i'iai, 'podéíñDS ofrecer á

i&n hiaispens&bie '-■v-í.-. * . ■" íhAi’iw, eü ttûûabinaciôij eou 
ptt/®" SnFeFFlS«

Nada diremos de lo qsxe ha sido, es y será el Corr\í5 dk MAnsin 
&i recciuend&mos û nuestros lectores La A dminisíri&^ión Práe^ 

mejor dé las publicaciones de Administracióíi munici- 
cún la debida únticipaeión expone la iunm de 

cada me* ¿od« « ios servicios, sino también oerqu inser- 
Uüóv, con los íOrmuiarios y ejemplos prácticos las 
videntes en caca maierte, y resolviendo cuantas consultas de interés contestar por c^ iS ligStes? 

que supone la adquisición de obras y manua- 
, tVÍ ñ€ aplicar errón^mente disposteíones 

’t vigentes, aun cuando en 
óexog<;.(u» por otras aisposicioses

)? suscripción de esta revista es 15 pesetas anuales y 
ÍL pero suscribiéndose por un año á estí¿ 
«08 publi^iones. será pesetas »aa®si.ies. 
aw^la» Obtener estas «entaia» hacer d pago sd

HLJuAitifih -'^uiVihu ub sánSiu*
I teccicLada en exceleacte papel de hilo é impresióM 

wvicios Áyuateaü^to» v juagado® 
6» >émidos se A c^rreo seguido.

fe i©s

*

I

I ^fisa SOH ia econoHila en los reintegros y a facilidad y 1 eampictisgma del impneato e«peolal «obre el sloatvoi.
I scRCiliez para llenar ios impresos, | ^Mlamsial del serviele de inspeoelón é investigación de la Hacienda
I o imprenta no tiene corresponsales para la venta en provincias. I pdbliea, que contiene el Reahdecreto y Reglamento de 31 Agosto de 18^2, 1 
I be entiende directamente con el cornorador. deíandn pn hpnpñpin sé i S^egísSaelé® de ^Ina».-Obra completísima con dos Apéndices, na* 
I éste eli descuento que en otras épocas hacía á los modiadnrps § blicados el uno en 10 de Agesto de 1892 y otro en Septiembre de 1892, 3,60.
I n «o ..pu vas IWWA IOS meaiaaores. | <;®gatffîbœ©i^aà territer laL ear tillas y ami llar amiantos, con Apáadi.

C ÆTÁ.Li O O OS On A.TIS | septiembre de 1893 y ley de Presupuesto de 5 de Agosto de los pro pi >
Gaási de àeeretarâcse de Ayuot^Ksiento, con muchos íormuiarí J 

de expedientes, etc., y un Apéndice de Marzo de 1893, 3,50.
r? 44®t IPre’sriaeiiai vijgeaate. (Ultima edición). Coa un Apéndice da Marzo 
I de 1893, !. .

Gol» del ws® de »rsaas« e.^za y B©e©a, 0,75.
de IPr®®@dimíeot® de la^ reclamaciones ecónomico-admi

5
s

I 
i

*î

S yBMS ÀWfllHSTÎATlVâS, TOüâS ViGÍOTS 
qu® facilita ©i «Correo de Aiadrid»

SU8 «ascriptore», sin premio ni comisión alguna, francas de port®:

«

Í

I1
8

^MINKTRACION local."-Memoria sobre ios vicios y abuso 
'3^ Municipios y proyectos y bases para corregirlos, con 

elevación á carrera de ios Secretarios de Ayunta* 
establecimiento oficial de un Montepío, por 

p. Bartolomé de Vera, Secretario de Ayuntamiento, Obra que oituvo patronato de te SeÏÏ aS 

costeada ' per 
regaló ai autor, según tes bases d&lœn-

curso.—Precio, 2’50 pesetas.
S® beclütamísnto y reemplázo bel ejército.

»«rraati y Perau, oflcsai I."del Exams. AyuatamisBte 
a1« Madna. —en rústica. 6 pesetas.

3 
s

hasiôB indastrUî j de 2.vs-izx -AT ri» • > y .

_ LA ÁDMiNlííTHAOiOjv 
table estado y remedios 
rica de las Venerandas 
Romera, exdiputado prov 

EL CACIQUiSMO, n 
Secretario de Ayunta m 

Manual dsí Timbra a 
Gala de Gonsama» (25 
Sala de App^ xü©# (8.* 
N»Tí»ia¿« íWñtnaéÍp 
Guía Qalntas, ó da 

done» a énaues d@
’ÏÏ»wSÏKiya^ 

SSSiitaiSMfiSW - "mS?ttSiW • 
ïîdiScioK y «Otera», con Sxpc decreto v 

Febrero de 1894, para adæiatgtracîôn, mvistigacîon v c© 
Wasza as ios s^iamos, 1. j c©

y teanemisiôR, de bienes, eon un extensa raoertarie alfabético da todas as tujetag ai iaabuesío, 2, 
Tí, T niver^ para ia sise ión de diputado» á Cortes v I 
Electorai ue 8 ue Febrero de 1877 pars sa adore», anotada», 1, * 
, C»»^ai®s y Dlgstadcs revíncíaies, coa arregi-^ á te lev y reales det «tea de 5 ;ii Novieælré de liS 
j de ííS,arzo a» ibGi, con So formularias ^portantes y división por di'«tn 
tos para i&g provinciaiss, con las varían a introduesdasnor ui fcíaÍ ís 
áí ÍR1^, 13 d, 1, 1888; tod aR0sSs“SS4?S?* *

-ffssrssïiîsr' ^«frerapueswa, de 5 d« Agoste <« d« |uiífeoiX í te axfesisíóe,

‘-Kecouücídas ^feusuóde au lamen = 
ue precisa, con una reseña m&ió- 
lid&des de Castilla, por D. Elias 
recio, 5 pesetas.

emporánea por D. Onofre Vüadot, 
eio, 2‘50 peseta».
pesetas.
sn t

Ejército y tripula^ I 
dC16, adicife), eon unapéndiee 1896, 8.

1

9

uistrativas del ministerio de Hacienda y del procedimiento administrativa 
para todas las oficinas centrales, provinciales y locales dependientes de 
Ministerio de la Gobernación, 1.

<©1 á© eonsi&moa de 29 de Sepíi^bre 
de 1885, coa notas importantes. (Edición de Julio de 1889,0,50. 

Mas&Bial de.emlg^raetone». (Edición dé Mayo de 1888). 0,75,| 
Ley J®sâ©î© extensamente anotada. (Ediciones da 

y Julio de 1888). Su precio, L
á® Bs pevsoB&s»& pará ibra» púbiiea» y munieipalee 

"“(Edición de id, id.), 1,50.

I ■

^dmisAietratii^oe de io Ayuntamientos y Dipuiaciones 
provinciales. (Edición de 1887), 1.

4© sï.B«J^ïï£.i©àsl'iss f- bagajes. (Idem de Jimio de id.), 1,50« 
■LiaaEiiEai-striSii al â£jér®Àte y di&ardtia elvÂl.—(Idem id.), 1,50.

dei liSeglBibre ssaereaa&tll y Boisas de Comerzo, Q,15i.
m©â®.ax de l£>|^replaeiétt forxosa por eaiesa de atilidad 

pûbiiea, extensa y convenientemente anotada, con modelos y formulario» 
para todos los actos y servicios referentes ai ramo. (Ultima edición), 2,50. 

Manual da repartos de la eontribueión territorial, con 2.700 tablas, cén 
timo por céntimo cada una, que empiezan con la de un céntimo de peseta por 
100, y siguen las de 2,3,4,5,6, 7,8,9,10,11,12 céntimos, y asi sucesivamente 
basta la de 25 pesetas y un céntimo; continuando después la* 27.28,29,30, 
31, etc., de enteros, hasta el 99 OiO; todo lo que facilita extraoroinariamenté 
la confección de dichos repartos y las múltiples operaciones de interese». 
Contiene también formulario de repartimiento, llenadas todas sus casilla» 
debidamente; y además, formulorios de los estados que han de acompañarse 
al remitirlos á la Administración de Contribuciones y Rentas, y extensa» 
explicaciones sobre el modo de practicarse esos trabajos y de usar la» 
tablas, á las cuales va adjunta una clave que evita á lavez que la confusión 
las équlvocacióñés que sin ella podrían originarse. (Edición de 1888), 8. 

LiSsr«f a^asíaál de pegana y medidas, antiguas y métrico decimales dé Cas 
tilia y da íafi 49 provincias de España, útilísimo á todas lass clases sociales, 
y muy espe.cialmdnte à los Alcaides y Secretarios municipales para la coa 
tei^ón de aasiiiarsmientos, etc.; puoiieado en Diciembre de 1881,2,50.

Guía teejpieeprAsUea de CeatasUldad municipal y pavtlda doble, que 
contiene:'Un ' libro diario ue uiicrvencion con su correspondiente libro 
borraaor; otro u»yor ó de cuonias comentes; otro ue balances mensuales 
de co.utprobacióa y otro de Caja de Depositaría, basado en un presupueste 
que se incluye coa más de 101« notas aclaratorias de todos ios artículos del 
mismo; cuenca de caudales y cuenta de contribuciones; un presupuesta 
adicional; baianses, liquidacions» y otro» estados de gastos é ingreso», 

de la cuenta y razón de i os libros antea citados, etc., etc. (k5 
ción de 1879), 3,50,

«V provisional de AdmluistraGlon y Contabilidad de la Hacienda de 
de .,uro d® 1870. (Edición de 1883), 0,50.

Legislacléu de Presupuestos y Contabilidad provin<dal y mnnloipal. 1,25 
S»reata«vio de la Admiaiatrasión municipal.—4 tomos en 41” prolongada, 

coa í .700 formularios, cuya obra ce publicó en el año de 1876, 22,60.

à
OR^S LITERARIAS

Sil An^®i he ana flunlli«»^Comeáia dramática «n cuatro »>5to8, verso, 2« 
y Quid pro quo’o—Comedia en uu acto y en. verso, 1. 

M Crisol de ceutenarei libres, álbum», folleto», periódicos, etc., I.
rerUs UUvariM de » <..ur ...ugo, SU

y s^uieucias mígrales, filosófica» y poihj

y ^a5?rícídá.—Leyenda fiistóricia coatemporáaea eu verso L 50 
Á ¿síáá&r y... |adela%t«i—Bosquejos políticos, económico» y sociale», S.

La Atoiûisiraciôu del corrbo ok Madrd rewlte estes obras á cuan 
los se ias pidan.
,< , ninguna de ellas editada por esta casa, no puede iiaes? 
u ; eecresarlos ios beneficios que deja en la modelación impresa.

Los pedidos vedarán siempre acompañados de su importe.

■
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